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DEDICATORIA


	 


	 


	A mis padres:


	Por estar siempre a mi lado aun en la distancia.


	Por su apoyo, sus consejos, su dedicación y amor incondicional.


	Porque me enseñaron que a pesar de las circunstancias siempre debo salir a delante.


	A mis hijos:


	Que son la razón de mi vida. 


	Que son mi fuente de energía en todo momento.


	Y a ti:


	Que has abierto este libro, para recordarte que cada día de la vida vale la pena.
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	¿Quién soy yo?
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	oy quiero compartir contigo un trocito de mi persona. Nací en el país más austral del mundo: Argentina. En mi bella Mendoza, provincia situada en el centro-oeste del país; bañada por las más puras aguas proveniente de glaciares de montaña; productora de los mejores vinos andinos premiados en todo el mundo; de gran extensión territorial al pie de la Cordillera de Los Andes. 


	Era un mes de junio, de un frío y helado invierno, el sol apenas acariciaba las mejillas de mi madre, era una tarde tan hermosa como el bello paisaje de montañas nevada, que se podían contemplar desde la ventana. 


	Mi padre mantenía el fuego encendido para templar la casa; el aroma de café recién hecho y pan casero invadía toda la estancia


	Afuera se oía el suave aleteo de los pájaros acurrucados en alguna rama de los árboles y, a lo lejos, se podía avistar el tren que pasaba dos veces al día, por las vías del ferrocarril al costado de la casa. 


	Al caer la noche un manto de estrellas cubría el cielo, brillaban tanto como el hielo que se formaba sobre los tejados. 


	Mi hermana, tenía apenas dos años y nueve meses, cuando llegué para ser su más fiel compañera de vida, seguiría sus pasos y guardaría sus secretos. En aquel entonces ella no lo sabía y los celos la llevaban a hacer travesuras, como treparse para coger un vaso y acabar con un golpe en la cabeza, solo para llamar la atención de mi madre, que con tanto cariño nos cuidaba, dedicando días y noches en desvelo, acunando sus más preciados tesoros.   


	De pequeña me pasaba largas horas contando historias que, como no sabía leer, imaginaba al ver las imágenes de alguna revista. Tenía prisa por ir a la escuela como mi hermana, y a los tres años cuando ella comenzó el jardín de infantes, algunos días me dejaban compartirlos con ella. Hasta pude actuar en una fiesta vestida de flor y participar en muchas actividades de las que disfruté cada instante, mientras aprendía canciones, escuchaba cuentos y mil cosas más.


	Mi primer libro fue “Mi amigo Gregorio” de editorial Estrada, luego vino “Platero y Yo” de Juan Ramón Giménez. Me costaba mucho leer, mi imaginación iba más allá que las letras de cualquier libro; con el tiempo y con paciencia fui apreciando lo que leía. Necesité la ayuda de una amiga de la familia, Inés, que con todo su amor y cariño pasaba las tardes conmigo; nos sentábamos en el jardín de su casa junto al estanque de los peces. Aún recuerdo su voz suave y su mirada dulce y tierna.


	Con el paso del tiempo, me incliné por los libros que dejan una enseñanza de vida, libros que te hacen ir más allá de las letras impresas y te invitan a reflexionar frente a situaciones imprevistas. Libros que aportan valores y generan un crecimiento interno; hacen que apliques el pensamiento en beneficio propio y de las personas con las que interactuamos diariamente.


	No era —ni soy— aficionada al deporte, aunque siempre he disfrutado de andar en bicicleta; aprendí a pedalear en una bici que le trajeron los Reyes Magos a mi hermana, una Aurorita1 roja preciosa rodado veinte, me sabía montar, pero no frenar. ¡Cómo sufría mi hermana cuando veía que se me acababa el patio y yo no paraba hasta llegar a la medianera de tela de alambre que marcaba los límites con el vecino! 


	En la universidad me apunté a atletismo sin mucho éxito. 


	Actualmente disfruto de caminatas por la playa o alguna salida a la montaña acompañada de mi más fiel amigo, mi hermoso Lucky, un cocker spaniel que llegó a nuestras vidas hace diez años.


	Me gradué como Profesora de Educación Inicial, en mil novecientos noventa y uno; desde entonces me he dedicado a enseñar y aprender cada día de las personitas de mis aulas, tan frágiles como sabias. 


	No hay amor más sincero que el de un niño. 


	Cuando te dedicas a la educación de nuestros futuros gobernantes, médicos, ingenieros, amas de casa, etc., tienes en tus manos una responsabilidad enorme. Debes saber que eres uno de los referentes de sus vidas; que absorberán como esponjitas todo lo que transmitas, más allá de los conocimientos técnicos. Asumen e imitan valores que sólo se puedes enseñar con tu forma de actuar, de dirigirte a los demás, de ser solidario y generoso.  Te preparas para respetar sus tiempos de aprendizaje, compartir juegos y aprender a través de ellos.


	Soy defensora absoluta de los Derechos del Niño, reconocidos en el Tratado de las Naciones Unidas firmado en mil novecientos ochenta y nueve. En él se reconoce la igualdad de derechos que los adultos y se subrayan aquellos que se desprenden de su especial condición de seres humanos, que, por haber alcanzado el pleno desarrollo físico y mental, requieren de una protección especial. 


	La sociedad y las familias cumplen un papel primordial en la educación de los hijos; pues ellos son los principales responsables, tanto para hacer valer los derechos de la infancia como para transmitir los valores culturales del mundo en el que estamos insertos desde que nacemos.  


	Actualmente los derechos y deberes de la infancia están más reconocidos que en décadas anteriores, aún así, queda mucho trabajo por hacer para lograr la igualdad de condiciones en esta realidad que vivimos cada día.


	Avanzar como profesional ha sido un objetivo a lo largo de mi carrera, el afán de aprender más me ha llevado a actualizar mis conocimientos en la medida de las posibilidades.


	Estudié, y estudio, de forma continua. 


	Hice cursos de perfeccionamiento que me califican como Directora de Actividades Educativas en tiempo libre para infantes y jóvenes. Me titulé con un Master en Dirección, Gestión y Dinamización Cultural y me he certificado como Experta en Intervención Psicosocial en Infancia, Familia y Adolescencia.  


	Trabajé en muchos sitios a lo largo de mi vida profesional, en cada uno de ellos he conocido personas diferentes unas de otras: algunas muy preparadas académicamente, y otras sin estudios formales, que solo fueron a la escuela primaria.  Con ellas aprendí que el nivel de estudios suele ser innecesario cuando la vida te pone a prueba. 
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